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M m u VIGTORIA 
NUESTIM SALUrAnON 

Y ^̂  'lan celebrado los regios des 
Pí'sprios en la iglesia de los Jerónimos, 
'"Madrid. Desde hoy la gentil prince-

Y'cíoria Eugenia de Battenberg, 
'"parte con nuestro augusto monarca 
"Ono de San Fernando; y esta unión, 
'•'̂ a sin haber uitervenido ni la di-

í̂  °i>acia ni el protocolo, sino de un 
°"0 más racional y más humano: por 
'•̂ or di dos juveniles corazones, ha 

.'cogida por todo el pueblo espa 
'.Con grandes muestras de regocijo. 
V 
t se comprende. Este enlace, a p v -
H *̂'a indudable bencñciosa influen 

*4>plílic^ qu- ha de ejercer en los 

tada 
"los de nuestra patria, ha desper 

tamas simpatías, por recaer la 
íícióij en una princesa que, como las 

^ ' o s cuentos de Hadas, tiene el mi-
f dé Sus lindos ojos, de sus bellos 

i'̂ s Creadores del azul, la serenidad y 
'zura de los crepúsculos^vespertinos; 

• r '̂̂ Me las hebras de sus rubios cabe-
* asemejan luminosos rayos de sol; 

^''i^f está Hugida con el don supre-
^*'iHnte afistücrático de la gracia, 

«a buena y sencilla... ¥ como 
^«siro«apiritu meridional,y latino es-
* sólo forinado por las Wltes visiones 
* "üertfa flora y de nütfstro cielo, ve-

" •"^^ su exptéíidÍ(Já faermosura de 
"Jeí dérazá sajona, codiio una jjrome-
^°«Rítiisima de inacabables bienan-

lanzas.' 

M>t««)res de 1̂  Belleza, allá dpn 
^®ta ík idad está representada, de-<1Q 

'̂ ^^Uanios afanosos al par que nuestros 
«ndúdtjg coraaoneS, grandes brazadas 
* ^t'í'es recogidas en los jardines, 

')rimaverales, de la admi-
fación. 

^^s españoles somos, además, con 
'̂ '̂ ííos monárquicos. La realeza,— 

"'"^¿B pQr un exceso ¡Ue poético ro« 
"^^nticisiao—es tan neo«|||íi|i al pul-
^^^ patrio, como él mi^mo aire que 
'^spiratjírí;"y bajó Tár t lS^f i rWiüS 

bajo las levitas, llevan los pechos el 
tatuaje de su devoción al trono. Ante 
la lor de lis, roías y claveles palide­
cen y se agostan, 

Y si esto es así, ¿cómo no hemos de 
ver con simpatías y llegar á sentir ado­
ración por la que si es reina por haber­
se unido en matrimonio con D. Alfon­
so Xin , merecía también serlo por su 
belleza y por sus virtudes? 

La Redacción de E L ECO DK CAR 
TAGENA, de este viejo periódico que 
en su larga vida no ha dejado nunca 
di ser fiel á lai intituciones, saluda re­
verentemente á S M. la Reina Victo 
ria, y por su felicidad, que ha de ser 
rtflejo déla de los españoles, hace fer­
vientes votos 

LA INFANCIA DK LA IIKINA 
Nació Ena de Battenberg, hoy núes 

tra reina Victoria, en el día 24 de Oc­
tubre de 1887, en Escocia, en donde 
desde lóoo no había nacido ningúp in­
dividuo perteneciente á la familia real 
inglesa, por loquje sü venida al mundo 
causó en el Jí^lPlBgocijo extraordina­
rio. • . ." 'w^' 

Por primer nombre se le impuso el 
de, su augdSta ab4ela ¡riatei^a, la itiol 
vidable reina VicíeiM» «̂e Iflg'at^rra, y 

;^lleva como segutfÉ||pi||d(»,su madrkiHr 
la ex emperatriz ds' Frl|M|Íp, Eugenia 
de' Montijo, nuestra ilustre oompatrío-

sa £nt | ' : i^ ra | |mHW'^ ' Í^uramente ha 
de continuar ¡ttilm'd'ó en la intimidad. 

Su ir.fancia 'transcurrió en los reales 
palacios deHalnjuÉjal, Windsor y Os-
borne, al lado d e í a reina Victoria y 

.^fi|f:fá 'madre la princesa Beatriz, que 
han siidp las priricipales directoras de 
sus sentimientos, de su educación y de 
su carácter, 

Este es dulce y serio, y con él se 
capta todas las simpatías. 

A los ocho aftos de «dad tuvd la 
desgracia de perder ásü padre el prín-
cim; Enrique|le Battenberg, que vícti­

ma de una fiebre infecciosa, contraída 
en África, murió lejos de los suyos á 
bordo del vapor «La Bloflde». 

SU EDUCACIÓN Y S U S U F I C I O N E S 

La educación de la que desde hoy 
es reipa de España está basada en es­
tas sabias instrucciones, dadas por la 
reina Victoria á las ayas de sus hijos y 
de sus nietos; 

«El principio que debe dominar es 
que los niños sean educados lo más 
sencillamente posible, que se les deje 
el mayor tiempo que se pueda, f jera 
de las horas do estudios, con sus padres 
y que se acostumbren á depositar en 
ellos toda su confianza». 

¿Verdad que la moderna ciencia pe­
dagógica nada tiene que reprochar á 
estos consejos, y que por el contrario, 
puede asegurarse que son ellos lo que 
la constituyen? 

Su instrucción es muy sólida, Domi­
na varios idiomas, el español, entre 
ellos, que ha aprendido en brevísimo 
tiempo. Es muy aficionada á la músi­
ca, tocando el piano con exquisito 
gusto y rara perfección, y es una ver­
dadera autoridad en las artes plásticas, 
üe Botánica aplicada á la jardinería, 
tiene también profundos conocimien­
tos. 

Por los ejercicios físicos, que ha 
practicado desde su niñez, demuestra 
nuestra reina afición extraordinaria. La 
equitación, sobre todo, es el mejor y 
el que más cultiva. > 

BL IDILIO**'?^-'^--' '"• % 

En Mayo del pasado año, y en un 
suntuoso baile' celebrado ep el p^ilacio 
de Keníitigl^i», íiié;; pr^sénteda: |^qial-" 
mente 'ía -princesa Ená en la Caite de 
Inglaterra. Poco después, ó sea á prin­
cipio del mes de Junio, lué cuando la 
conoció ü . Alfonso X l l l en el viaje 
que éste hizo á Londres, y en ellos na­
ció el amor que hoy ha sido santifi­
cado. 

, En la villa de Mouriscot, situada en 
Hla falda de los Pirineos franceses, cele­
braron su primera entrevista los augus 
tos Wposos, y el idilio continuó des­
pués en el palacio de Mirainar de i?,an 
Sebastián y en [a. poética isla dé Wigth, 

llamada con jijsticia el jardín de In­
glaterra. , .V'*-; 

¡Dios ponga en la canastilla de su* 
bodaá todas las bienandanzas que pue->> 
den gozarae e n l a tien»»! «" ^ 

H03IENAJK DE LOS POETAS 

En la velada teatral celebrada en el 
palacio del Pardo anteayer noche, le­
yó María Tubau un soneto titulado 
«Victoria Alfonso», original del ilus­
tre sainetero D. Ricardo de la Vega. 

Virtud, helleza, roslro SO))CIÍUIO, 
de regia estirpe noble desccadieale, 
en la Iglesia de Dios nueva creyente, 
comparte con Alfoiisoel lioiio hispano. 

Intrépido, jovial, alegre, ufano, 
aplaude al rey la ¿Iborotada gente; 
donde su genio y su solaz ostente, 
le llevará Victoria de la mano. 

Aiiiao.s,nifia gentil, soldado apuesto, 
y al pueblo que os aclama y reconoce 
dadle venturas en su hogar modesto, > 

que en la morada del eterno goce, 
os guarda Dios el merecido puesto 
con el alma inmortal de Alfonso Doce-

En la mencionada función fué, como 
saben nuistros lectores, representada 
la obra de Ceferino Palencia «Come­
diante y toreros ó La Vicaría, cuyos 
versos finales fueron sustituidos por es 
tos otros; 

«Y á vos, ilustre princesa, 
futura reina de España, 
mensajera de virtudes, 
iris de luz y esperanzas; 
á vos, señor, rey amado 
cual uingi'in otro monarca, 

•( in|||é$*d»i«>uestro pueblo, -
encarnación de una raza, 
tan rendida en la victoria . 
como altiva en la desgrací^jj,.,,: 
á vos, reina madre, augustajii-
reina ejemplar, madre sania, 
dos veces santa por mártir 
doblemente coronada 
con corona de virtudes 
y con diadema de lágrimas; 
á vos, princesa Beatriz, 
que, generosa y magnánima, 
confiáis vuestro tesoro 
á esta nación tan hidalga, 
siempre pronta á dar su vida 
por su rey y por su dama; 
á los egregios infantes, 

. áxues l ias aobtes infantas,' 
regocijo, paz y orgullo 

á^ la monarquía bj^pana, 
cojno al tronco enorgullecen 
y alegran las yerde,s ramasj 
y, en íln, ali-eg|(0(:cantC:Urso 
qiiR.da»deti«vr«8 lejanas, 
al honrar á nuestros reyes, 
viene á honrar á toda España, 
á lodos, de gratitud 
y emoción henchida el alma, 
Coint'diantes i/ toreros 
besan humildes su.a, plañías.» 

EN CAUTAtíENA 
En celobración de la boda de don 

Alfonso Xlll , ha vestido hoy de gala, 
— y mañana y pasado harán lo mismo 
—las fuerzas dé la guarnición. E i los 
edificios militares y del Estado ha on­
deado el pabellón nacional. 

Los buques de la escruadra y los 
de la marina mercante han sido empa­
vesados. 

A las doce se han hecho las salvas 
de ordenanza por las baterías del Es-
palmador y por las del «Pfeiayo, 
f Princesa de Asturias» y «Río de la 
Plata>». 

Durante los treS citados días, y des­
de las nueveá ías once de la noche 

.habrá música en el paseo que se esta-
;. blecerá desde las Puertas de Murcia á 
la Plaza dé Santa Catalina, situándose 
las bandas militares- d« lo» Regimien­
tos de E;3p|^,,,í¿,evilJa, jrjji4«yii|^i»tt|la 
de Mariñíí^'ífMe áíííaitíío* de Espa­
ña, y en la Plaza de Prefumo.y de la 
de las Monjas. '• 

Las giociédades (Je recreo y muchaA 
casas particulares han engalarifido sua 
lachadas G<?n colgaduras multicolores. 

P$;ro la nota más culminante es la 
satisfacción que todos muestran por 
haber recaído la elección de don Al­
fonso Xlll, para hacerla su esposa, en 
Una piincesa qué á su gran belleza, 
'üue muy altas virtudes^ 

EL L 
Nadie habrá tan insensato en el 

mundo que no se preste á suscribir 
uiia proposición para la cesación de 
las guerras y el desarme internacio-

Pero desgraciadamente esla aspi-

ap! 
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~~Y dé u(\>^\ ^ adc ii'ite h .ría muy Won en IJO volver 

Qnísb-obtAeceí JuiíiUás, peio tintes dé letirnrse' eVlió 
*°''''« ol'mtttqnósuiia liel y b iióvola mirada en la'qlielt:- ' 
Jó Bii^al 8u «eiiteucia do muerte. Abatido y Mietld <Je ' 
t'roiuftat Éebtlmienlo vt'ídadeíodesn Biturtcióu, seutóeo 
Valemi-rt ttí ti a nib: al de lá pieria, crQ'¿ó loa biaZ!>B eo-
^'eell>«tLoy b»j-,iacf>beza. 

í:«l-ábtKáü'Joiuitá8 ae apfoxiMió á eu Miio, 

' ' • " ' ' • ' i • •••'• 

•~'KoAf)» v^itl|-ej^caiuí) oí fiuíuinto. 
^^ 'Mnatmnide! ditt 8igu»aBte Bafael, labit-ndo tiepa-
la ,'*"',''**'í"*"^»'"'l»'*8eíuutaüo eu. UBK liwittWartí Utstlo 
¿ ""*' ''''*^'* «li«tn'gui¡- ti Bei.deio por ti luo «o vc.uia 
^ «'»Jw »«„», á.»« Ji .Uitíuiótt. Al pie d«l tuto oía á Jo-
'̂ ft« couver^ando do nuevo con la mujer. Un poder ma-

a e Z """ ' • ' ' ' ' ^ o4m«vi«,ieutoMecab.z», loa geatoa 
luvo?,*'-^'*' • ' ' ' " " ' " " * •««oüle«de.q„eMa muier, y á 
brZ "';"'" ".""" "*'̂ ' l̂ *"'» '̂ ""« í-t«'rB P«l«-

Lleuo eutoiices de horror rofugióae eu r«« •«!«»#• itiiís 
» t " Ue las moMtaaaa y se quedó allí liusta U noche »iu 
«"«ber podido d « t e m r loa alDiealtoa peDeamientos tan 

\k d('agr.iciadnmoiite dospert̂  dos en BU corivión por e! cva(<l 
interóa dé que había llegadoá sor obj do. 

Pero preseutósele de improviso lii iiiiama iimjnr como 
nna sombra, el caer de la tardo, y |«>Í^Un capricho de 
poeta, figurósole halUr on el jubSri liatíado dt) blanco y 
negro déla aldoniía, \xn<\ vag% seraojanza con las costilltia 
diaecadaa dí uu espectio. 

— Mirad qiio vá cayendo el Boraiio, quoiido señor,— le 
Stíi'dijo la mnjrfí—si peirn .noî eis aquí, os sucederá lo mia-

mo qufi al fruto que le onti'í» ol guiíanü. Hi preyiso reti­
rarse. No eis rtmy S!n o fojar il rocío, y ndoiiiAs desde os 
til mafliuia iro halmia tOiíTiído mvdit. 

— ¡''or ol Tíî o de Dio.i, vují niiilüiLf.! -ixuhuuiS Kn; 
fiíol —os niíiido ijiiü íí>o d JT'B vivir ii mi capricho, 'i elui> 
me marcho do aqtii. Bas'auto c» que cnvcia iri sopultum 
por las iiiuBaiius, sin que vengáis líiegialrurla por la i;o-

che. " . 
_ .Vuestra BípuUurn, señor, cavar vuestra Bíputura! 

¿Dóudela teiieifc?*i>i«'é'a"'i'8 «"0**-^" ^"oiio como ú 
nuiatro padre, y no ca la eopiititra. D.imasifldo corcanoa 
eatamoa todo» aierupve á 1« sepultura. 

- ¡HiiíUi!—dijo Katiiel. 

—Dadme t*l brazo, soüor. 

da. Todo cuan'.o le anunc'abí poco antea naft larga ex'S' 
teucia le profetizaba ahora un próximo tiii. 

Al día siguiente partió para Parla deapuéa de haber 
aido agobiado por melaucólicoa doaeoa y quejidos cordial-
ineiUe lastimeroa de parte de loa aldeanos. 


